

ÚNICA PLANTA CON MUCHAS RAMAS
La Familia Orionista a los 100 años del inicio de la primera misión.
Campocroce (Venecia), 3 de septiembre de 2013

Queridos hermanos

Deo gratias!

Os escribo esta carta circular en la vigilia del año centenario de la salida de los primeros misioneros enviados por Don Orione a Brasil. Exactamente el 17 de diciembre de 1913, a las 16 horas, los primeros misioneros orionistas salieron desde Génova rumbo a Brasil en la nave "Tomaso di Savoia"; desembarcaron en el puerto de Santos, el 29 de diciembre de 2013, y llegaron después en tren a su destino, Mar de Espanha, en el Estado de Minas Gerais, el 2 de enero de 1914. 

Esta salida fue la primera apertura de la Congregación más allá de los confines de Italia. Y es una fecha importante porque sella el inicio del abrazo de los pueblos en el nombre y en el espíritu de Don Orione. ¡A muchos otros pueblos ha llegado sucesivamente el abrazo de Don Orione!. ¡Hoy estamos presentes en 32 naciones! 

Este año centenario alude a toda la Familia Orionista, a todas las naciones y a todas las categorías, FDP, PHMC, ISO, MLO y Laicos. De este modo, apenas terminado el Año de la Fe, la Pequeña Obra de la Divina Providencia celebrará el Año Misionero Orionista, desde el 20 de octubre de 2013 al 8 de diciembre de 2014.

Con la celebración del Año misionero Orionista nos proponemos tres metas:

1. agradecer al Señor la historia de la Congregación que en sí misma es una historia de misión;

2. celebrar nuestros orígines comunes y la unidad de la Familia Orionista en el mundo con un renovado empeño de fidelidad creativa al carisma;

3. reavivar el ardor misionero típico de nuestra identidad orionista, también como respuesta a las continuos apelos del Papa Francisco hacia una “Iglesia misionera”.

Cada iniciativa espiritual y pública, personal y comunitaria, congregacional y civil nos hará mucho bien a nosotros y a quienes viven entre nosotros. Nosotros religiosos celebramos el Año Misionero Orionista no sólo como un evento histórico a recordar con iniciativas externas, sino sobre todo como un evento interior, como un reclamo vocacional a volver “a las fuentes”, a la radicalidad y centralidad de Cristo, al Evangelio, a la caridad, a la salvación de las almas. Nuestra identidad está aquí, la gloria de Dios y nuestra felicidad están aquí: en la santidad y en la misión por la salvación de las almas. 

En esta carta circular, titulada “Única planta con muchas ramas”, deseo ofrecer algún apunte para celebrar nuestros orígenes comunes y la unidad de la Familia Orionista en el mundo a fin de que sirva de estímulo para renovar nuestro anhelo de fidelidad creativa al carisma.  

Al iniciar esta carta no encuentro nada mejor que traer aquí íntegro el escrito con el que Don Orione mismo presenta la identidad y la misión de la Pequeña Obra de la Divina Providencia.
  Es un espejo nítido en el que podemos ver el rostro de Don Orione y nuestro propio rostro de religiosos, religiosas y laicos de hoy.

I. LA PEQUEÑA OBRA DE LA DIVINA PROVIDENCIA


¿Qué es?



Es una humilde Congregación religiosa, moderna en sus hombres y en sus sistemas, toda y sólo consagrada al bien de pueblo y de los hijos del pueblo, confiada a la Divina Providencia. 



Nacida para los pobres, para cumplir su meta planta sus tiendas en los centros de trabajo, y preferentemente en las barriadas y suburbios más míseros, en los márgenes de las grandes ciudades industriales, y vive pequeña y pobre, entre los pequeños y los pobres, fraternizando con los humildes trabajadores, confortada por la bendición de la Iglesia, por el válido apoyo de las autoridades y de cuantos sean espíritus abiertos a los nuevos tiempos y de corazón grande y generoso.  



Va siempre al pueblo, más que con las palabras, con el ejemplo y con el holocausto de una vida día y noche inmolada con Cristo, al amor y a la salvación de los hermanos.



Aún viviendo una única fe, aún teniendo una única alma y un único corazón, y unidad de gobierno, desarrolla actividades múltiples, según las diversas necesidades de los hombres a quienes sale al encuentro, adaptándose por la caridad de Cristo, a las variadas exigencias étnicas de las naciones entre las que la mano de Dios la va trasplantando.



Ella no es pues nunca unilateral, sino que para sembrar a Cristo, la fe y la civilización en los surcos más humildes y necesitados de la humanidad, asume formas y métodos diferentes, crea y alimenta diversidad de instituciones, valiéndose, en su apostolado, de todas las experiencias y sugerencias que competen a las autoridades locales.



Su programa: la caridad



Su anhelo es la difusión, entre el pueblo, del Evangelio y del amor al dulce Cristo en la tierra, además de un espíritu más vivo y una mayor y fraterna caridad entre los hombres, dispuestos a elevar, religiosa y socialmente, a las clases de los trabajadores, para salvar de ideologías fatales a los desheredados, y edificar y unificar a los pueblos en Cristo.



Su campo es la caridad, pero nada se excluye de la verdad y de la justicia, sino la verdad y la justicia hechas en la caridad.



La Pequeña Obra quiere servir y servir con el amor: ella, Deo adiuvante, se propone actuar de modo práctico las obras de misericordia para el bienestar moral y material de los pobres.



Su vida es amar, orar, educar a los huérfanos y a los más desheredados hijos del pueblo en la virtud y en el trabajo; padecer y sacrificarse con Cristo.



Su privilegio es servir a Cristo en los pobres más abandonados y rechazados.



Su grito es el «Charitas Christi urget nos» de san Pablo, y su programa el dicho de Dante: Nuestra caridad no cierra puertas.


Ella, por tanto, acoge y abraza a todo el que tiene un dolor, pero no tiene quien le dé un pan, un techo, un consuelo: se hace todo a todos para llevar todos a Cristo.  Todo a fin de que surja, como de un pálpito vivificante, aquel amor que está siempre despierto y dispuesto a cualquier necesidad de los hermanos dolientes, esta Pequeña Obra de la Divina Providencia quiere ser como una corriente de agua viva y benéfica que derrama sus canales para regar y fecundar de Cristo los lugares más áridos y olvidados. 



Es una obra de Dios



Ella es una planta nueva, surgida a los pies de la Iglesia y en el jardín de Italia, no por obra humana sino de un soplo divino de la bondad del Señor.



Y de año en año va desarrollándose, a la luz y al calor de Dios para el consuelo de millares y millares de cuerpos y de espíritus es como una única planta, pero con diversas ramas, vivificadas todas por una única sabia, todas vueltas al cielo, florecientes de amor a Dios y a los hombres.



Es ésta quizás la mínima, entre las Obras de fe y de caridad, salida del corazón de Jesús, pero no quiere estar detrás de ninguna en consumirse de amor al servicio de la Iglesia, de la Patria y del pueblo. Todo nos dice que sólo Dios es quien la ha hecho surgir y quien la va extendiendo, a pesar de nuestras miserias, a través de pruebas también dolorosas e sin embargo «per ignem et aquam», ciertamente para ser de ayuda a nuestra fe, hombres de poca fe.




Es una obra de fe



En una época de positivismo, de codicia terrena y de dinero, la Pequeña Obra de la Divina Providencia se propone, por tanto, bajo los auspicios de la Virgen Celestial, secar muchas lágrimas, elevar las mentes y los corazones a aquel Bien que no es terreno, que sólo puede llenar y satisfacer completamente el corazón de los hombres, y cooperar modestamente, con humildad grande y de rodillas a los pies de Roma, a mantener fiel o a reconducir el pueblo a la Iglesia y a la Patria, para salvar a los pequeños, a los humildes, a los más acechados o más sufrientes hermanos en Cristo. 




Laus Deo!

II. EL CARISMA ORIONISTA ES CATTOLICO

Don Orione afirma que aquella “planta nueva y única”, la Pequeña Obra de la Divina Providencia, que “de año en año va desarrollándose, a la luz y al calor de Dios para consuelo de millares y millares de cuerpos y de espíritus” es “obra de Dios” y que “sólo Dios es quien la ha hecho surgir y quien la va extendiendo, a pesar de nuestras miserias”. Esta era la conciencia que Don Orione tenía respecto a la Pequeña Obra. 

También nosotros, cuando hablamos de Don Orione, de nosotros, de la Congregación, cuando celebramos fiestas o aniversarios, cuando nos reunimos en asambleas o capítulos, hemos de empezar siempre con esta conciencia: el carisma, la Pequeña Obra de la Divina Providencia es “obra de Dios”. ¡Qué consuelo y qué responsabilidad!

 
Si, en 2013, los y las orionistas podemos celebrar el centenario de la Pequeña Obra de la Divina Providencia, planta única con muchas ramas, sintiéndonos familia, con un único espíritu y una única misión desde una punta a la otra del mundo, es porque somos “obra de Dios”,
 “vivificados todos por una única sabia”, por el carisma que es “una chispa de Dios”. 


En el año centenario en el que celebramos la apertura a los pueblos de nuestra Congregación con el envío de los primeros misioneros, creo que sería útil pararnos a considerar la “santidad” y la “catolicidad” del carisma orionista. 

Carisma católico significa carisma universal, “de todos y para todos”, como lo es Jesús, como los son el Evangelio y la Iglesia, de donde el carisma viene y donde el carisma nos lleva. La “catolicidad” de un carisma es uno de los signos de su origen divino.

El carisma orionista ha dado ya pruebas suficientes de su catolicidad porque ha sido asumido por distintos pueblos (más de treinta naciones), ha dado forma a la vocación de diversas categorías de personas (religiosos, sacerdotes, contemplativos, hermanas, laicos consagrados, asociados o solos), y ha sido capaz de encarnarse en diversas épocas y culturas en la historia.
 

1. Católico porque está abierto a todos los pueblos

Se me ocurre a menudo decir que Don Orione nació italiano y murió católico, osea universal. Don Orione nació en Italia y siempre fue orgulloso de su italianidad. Pero más adelante hablaba de “Argentina, mi segunda patria”, de “Polonia, nación predilecta tan querida para mí”, de “Brasil, por el que lo que no he podido hacer de vivo lo haré de muerto”. Y no lo decía por captatio benevolentiae, sino por efecto de su paternidad carismática.

También la Congregación orionista ha nacido en Italia y se ha vuelto católica, presente ya en muchas naciones del mundo. Hoy ya no se puede decir que sea más italiana o más argentina, más brasileña o más polaca, más española o malgache, o filipina. No, es católica. Y eso no depende de los orígenes o del número de miembros, sino de la cualidad evangélica y católica del carisma. 

Y es válido también para cada uno de nosotros. Cuando el carisma es asumido espiritualmente, desarrolla siempre una apertura católica, una tensión hacia la comunión abierta a todos los pueblos. No hay ya extranjeros. “Nosotros amamos a nuestra patria, y ¡cuánto! Pero todo el mundo es patria para el hijo de la Divina Providencia que tiene por patria el cielo”, escribía Don Orione.
  Este es el resultado de la fraternidad carismática.  

Al celebrar el centenario de la “única planta con muchas ramas”, recordémonos que la comunión católica de la familia orionista es sobre todo fruto de la fidelidad espiritual al espíritu de Don Orione, al carisma, a la sabia divina que le da vitalidad. 

2. Católico porque está abierto a las múltiples épocas y culturas

El carisma se encarna en la historia y se nutre de ésta, condicionado y desarrollado. El carisma entra en diálogo con los distintos contextos sociales y culturales que se van alternando y se expresa entre nuevas dificultades y oportunidades, adaptaciones y cambios. Mantiene su identidad renovándose.  

Don Orione mismo tuvo que afrontar varias inculturaciones. La primera inculturación del carisma ocurrió en la Italia de la “cuestión romana”, de la separación Estado – Iglesia, del aislamiento de la Iglesia, superado después con aquel movimiento “fuera de la sacristía”, con un nuevo estilo y acción popular. En la Italia del florecimiento de la acción social (hasta 1914, inicio de la primera guerra mundial), Don Orione promovió un nuevo estilo de ser sacerdote, “santos de la Iglesia y de la salud social”;
 aparecieron sobre todo escuelas, colonias agrícolas. Después, en el clima y condiciones de la veintena fascista (1922-1943), Don Orione y la Congregación se volvieron mucho hacia los huérfanos, hacia los pobres, hacia las categorías más abandonadas, y surgieron los Pequeños Cottolengos. 

Muerto el Fundador en 1940, el carisma hubo de afrontar nuevas y aún más diversificadas inculturaciones, permaneciendo él mismo, vivo y capaz de nuevos frutos. Sólo apuntando a Italia, la Congregación durante la época de la “reconstrucción social” después de la segunda guerra mundial, encauzó su caridad eclesial hacia los más pobres abriéndose a las nuevas necesidades con decenas de obras para huérfanos/as, mutilados de guerra y discapacitados, escuelas profesionales y casas para jóvenes trabajadores para los nuevos mercados de trabajo. Esta época ya pasó en la Italia actual. 

Ahora, en el inicio del siglo XXI, las cuestiones sociales y eclesiales dominantes son diferentes: mundialización y globalización, fragmentación y liquidez social y cultural, relativismo y una nueva ética global, individualismo y comunicación virtual, y otras. Este es nuestro mundo. “Hagamos la señal de la cruz y lancémonos confiados al fuego de los nuevos tiempos”.
 Por un presente que tenga futuro, es necesario pensar en una nueva inculturación del carisma en sus aspectos espirituales y operativos.

Van pasando las generaciones, mutan las culturas, nuevos modelos se afianzan. El Evangelio vivido por la Iglesia lo tiene todo para permanecer vital y proactivo. También el carisma evangélico vivido por la Pequeña Obra de la Divina Providencia tiene la vitalidad intrínseca de las cosas de Dios y “nosotros, aunque pequeños, debemos aportar la donación de toda nuestra vida” para la salvación de éste nuestro mundo, amado por Dios y por el que Cristo derramó su sangre. 

3. Católico porque está abierto a todas las categorías del pueblo de Dios

Es notorio que desde los inicios de la fundación, Don Orione concibió la Obra, que iba creciendo desde aquel primer impulso espiritual que sentía dentro, abierta a las distintas categorías del pueblo de Dios. De hecho, desde los inicios Don Orione es seguido por hombres y mujeres, religiosos y laicos, activos, contemplativos y casados.   


Cuando el 21 de marzo de 1903 alcanzó el reconocimiento canónico diocesano de la Pequeña Obra de la Divina Providencia, ésta comprendía a los Hijos de la Divina Providencia, religiosos “distintos en dos clases, la de los laicos y la de los sacerdotes”
 y también aquellos laicos que “hubiesen deseado hacer los votos, si se les hubiese permitido”.
 Con algún problema con el derecho canónico, ya en los primeros escritos carismático-jurídicos, Don Orione describe la Pequeña Obra de la Divina Providencia como una “familia de familias”, come “planta única con diversas ramas”.


 Después, en 1915, dio cauce a la congregación religiosa femenina de las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad, “una rama de la Pequeña Obra de la Divina Providencia”,
 con la posterior ramificación de las Sacramentinas adoratrices no videntes, fundadas en  1927.


Don Orione guiaba y formaba tantos laicos como discípulos; les valoraba en las obras de bien, les llamaba con verdad espiritual “hijos” y “hermanos” y les consideraba miembros de la “Pequeña Obra de la Divina Providencia”. Se trataba de personas individuales pero también en agregaciones como las Damas de la Divina Providencia (1899), los Adscritos y los Hijos adoptivos de quienes habla en las Constituciones de 1904 y de 1911,
 los Ex alumnos (1934) y los Amigos (1940). Sucesivamente, cuando el derecho canónico abrió nuevas posibilidades, fue constituido el Instituto Secular Orionista (1959), mientras los laicos con distintos nombres, están hoy coordinados en el Movimiento Laical Orionista (1997).


Después de haber dicho que el carisma orionista es católico, porque es una “chispa del Espíritu Santo” y que la fundación “es obra de Dios”, y “de la Virgen, Madre y celeste fundadora”, como solía agregar Don Orione, lo que sigue es preguntarse: ¿puede disminuir el carisma? ¿Puede dejar de vivir la “única planta con muchas ramas” que se alimenta del carisma como de sabia divina? 


Son preguntas que nos llevan al realismo y a la responsabilidad. El carisma es fruto de la acción del Espíritu en las conciencias y en los corazones tanto del Fundador como de los discípulos. Es algo que acontece si somos dóciles a su obrar. La fuerza y la vitalidad del carisma depende por tanto de su origen santo, por un lado y, por otro, depende de la fidelidad carismática de aquellos que hoy son sus herederos, de la calidad de su vida cristiana, de la santidad. 

III. LA PEQUEÑA OBRA DE LA DIVINA PROVIDENCIA EN EL MUNDO
Después de haber considerado que el carisma recibido y trasmitido por Don Orione es católico, es decir abierto a todos los pueblos, a todas las épocas históricas y a todas las categorías, ponemos la atención sobre la historia y la geografía de su difusión. Ya se han interesado algunos congresos y estudios tratando de describir el acceso de esta difusión.  

Creo poder afirmar que la expansión en el mundo de la Pequeña Obra de la Divina Providencia ha ocurrido sobre todo por el vigor del carisma (y de cuantos lo vivían), que se ha implantado en muchas naciones, haciéndose camino en las tramas de las condiciones históricas concretas que han conectado necesidades y dones, límites y posibilidades, proyectos y “la fantasía de la caridad”. 

Ahora, en la distancia de 100 años, podemos ver un cierto diseño en el conjunto, pero la Pequeña Obra de la Divina Providencia en el mundo puede dar la impresión de ser aún un bordado del que nosotros sólo vemos el reverso, es decir un tumulto un tanto caótico de hilos. Visto desde abajo, desde la perspectiva humana, el diseño de la Divina Providencia que todo lo dispone, asume, purifica y desarrolla, es solamente intuible por una serie de líneas y de áreas, más o menos consistentes y ordenadas, pero no del todo claras. Los hijos, los protagonistas humanos del diseño, se encuentran, se conectan, cada uno haciendo su pedacito, a menudo sin entender del todo por qué deben estar propiamente allí. Algunos hijos son como cortados y no aparecen más. Otros son trasladados y aparecen en otra parte, empezando desde el principio. Algunos hilos no son suficientes para completar el diseño y entonces es anudado a otro hilo que, como él, completará el trabajo. Algún hilo se queda también en suspenso a la espera de ser recogido para encontrar su puesto.

Así es también la historia de la Pequeña Obra de la Divina Providencia. Pero merece la pena decir alguna cosa sobre su expansión en el mundo y señalar algunos hechos, personas, lugares, eventos, fechas, números. Nos vale para intuir algo del diseño divino y para alabar la mano de Dios que se sirve de “nosotros pobres trapos de la Divina Providencia”, sabiendo bien que “donde acaban nuestros trapos y nuestra miseria, allí comienza la riqueza infinita de la Providencia de nuestro buen Padre celestial, nuestro Dios!”.
 

1. La prehistoria misionera orionista

Se ha de iniciar la historia misionera de la Pequeña Obra de la Divina Providencia con la fecha del 17 de diciembre de 1913, día en que salieron del puerto de Génova hacia Brasil los primeros misioneros. De ello celebramos el centenario. Realmente aquel acontecimiento histórico tuvo su preparación en muchos otros actos espirituales y hechos concretos de Don Orione y de sus primeros discípulos.

Don Orione mismo reconocía como primer evento de nuestra prehistoria misionera su famoso sueño de la “Virgen del manto azul”, cuando aún era un joven clérigo, después de la clausura de su oratorio de Trotona, en julio de 1893. Don Orione retuvo de aquel sueño una clara indicación misionera ad gentes. Vio el gran manto de la Virgen que “se alargaba, tanto que no se distinguían los confines”, “que lo cubría todo y a todos hasta el horizonte lejano”, “muchachos de muy diversos colores, cuyo número se iba multiplicando extraordinariamente… la Virgen se volvió hacia mí indicándomelos”. Escribiendo al obispo Bandi, añadió claramente: “recordando que no había murallas, y que eran de varios colores, entendí que eran las misiones, y lo he entendido en un momento de oración como si hubiese aparecido una luz de repente que Nuestro Señor me hubiese enviado”.
 

También en la carta del 4 de abril de 1897 a su amigo Don Carlos Perosi, futuro Cardenal, escribía: "Siento la necesidad de correr por toda la tierra y por todos los mares y me parece que la caridad inmensa de Nuestro Señor Jesús dará vida a todas las tierras y a todos los mares y todos llamarán a Jesucristo". Tenía 25 años.

No era sólo un desahogo poético. Don Orione, de hecho surcó el mar, para el viaje de 1898 a Sicilia, “lejana” no sólo geográficamente de su Piamonte. 
 A sus 26 años, fue su primer gran viaje con fines y sentimientos de misionero.

En el "Plan y programa de la Pequeña Obra", presentado en la fecha del 11 de febrero de 1903 a Mons. Igino Bandi, Obispo de Tortona, Don Orione traza las líneas de un proyecto y de una disponibilidad misionera a campo abierto: En el n. 4, Don Orione se declara listo "a seguir siempre con la Divina Gracia las órdenes y deseos que Él (el Papa) se digne manifestar en cualquier parte del mundo" y en el número 5: "La Obra de la Divina Providencia... está lista para llegar a donde quiera el Santo Padre enviarla". No presenta un proyecto humano de expansión, pero se pone en las manos de la Iglesia y de la Providencia para sus designios de salvación de las Almas.

La historia misionera ad gentes de Don Orione fue madurada primero en el corazón y en la voluntad antes de pasar a los hechos y a los viajes, antes en la oración que en los proyectos. En este sentido hemos de colocar otros dos eventos significativos.  

En 1905, invitado insistentemente para ir a Brasil, escribe a la Madre Michel Grillo: "Estoy dispuesto a ir a Brasil cuando ello sea necesario para la gloria de Dios. No conozco la lengua, no sé nada, pero la caridad habla una sola lengua y todas las lenguas... No creo que se deba abandonar América, sino que se deba salvarla. Me alegraré mucho y bendeciré al Señor el día en que la Divina Providencia me lleve a plantar las tiendas en Brasil”.
 


En 1908, tuvo su primera misión “en la Patagonia romana, a las afueras de la puerta San Juan”. El hecho puede contarse como una florecilla, pero fue una auténtica misión. Don Orione había ido al Papa para que le confiara una “misión” y Pío X le pidió que fuese a la periferia de Roma a las afueras de la Puerta San Juan que, a comienzos del 900 era considerado un verdadero lugar de misión por su pobreza y desolación, por la necesidad de evangelización y de elevación moral: “¡Ahí tienes tu Patagonia! Allí está todo por hacer”. Mirando el modo como Don Orione se comportó e impostó aquella misión, se ve que actuó con metodología misionera que une obras de culto con obras de caridad. El 25 de marzo de 1908, fue inaugurada la primera pobre capilla; después en 1914 apareció un orfanato, después la escuela “San Filippo”, después la gran y hermosa iglesia de Ognissanti. Es el clásico desarrollo de una misión “ad gentes” que se repite todavía hoy en muchas de nuestras misiones.
Y llegamos a 1913, cuando acaeció la primera misión de los orionistas fuera de Italia. El 17 de diciembre de 1913 salieron los primeros misioneros para Brasile. 

La primera tienda misionera fue plantada en Brasil, en Mar de Espanha, el 2 de enero de 1914. Se trataba de una primera minúscula expedición. Del puerto de Génova salieron Don Carlos Dondero, el religioso hermano Carlos Germanò, y el señor Giulio, un laico
.

He tenido la gracia de visitar la humilde casa de los inicios en Mar de Espanha, en el estado de Minas Gerais. Está conservada casi como en los tiempos de los primeros misioneros y cuando estuvo presente Don Orione. Fue un primer inicio muy humilde. 

2. Don Orione misionero 

No sólo la Pequeña Obra de la Divina Providencia es misionera desde los inicios, sino que además ha tenido un Fundador misionero. Don Orione fue misionero por impulso propio y dio impulso misionero a la Congregación. Hizo dos viajes a América Latina, con permanencias significativamente largas en el tiempo (4 de agosto de 1921 - 4 de julio de 1922 y 24 de septiembre de 1934 - 24 de agosto de 1937) y estuvo en Brasil, Argentina, Uruguay y Chile. 

A menudo me hace pensar el hecho de que Don Orione se fue a América Latina cuando la Congregación no tenía aún la solidez suficiente ni por número y ni por organización. Tenía aún grandes necesidades y estrecheces de personal: había ya 16 casas y podía contar sólo con 31 sacerdotes, 20 clérigos, 5 eremitas y 2 hermanos coadjutores. 

De los humildes inicios misioneros de nuestra Congregación podemos rescatar dos indicaciones válidas también para nosotros hoy, en la distancia de 100 años. La primera: la misión ad gentes es parte integrante de la constitución de la Congregación desde los inicios. La segunda: Don Orione no inició la misión porque la Congregación ya estuviese desarrollada; sino que envió la misión para desarrollar la Congregación.
 

En el clima del Año Misionero Orionista que celebra la unidad y la misión de la Pequeña Obra de la Divina Providencia en el mundo, dedico la segunda parte de la Carta a recordar al menos el año y el inicio de fundación de la Familia orionista en distintas naciones. Será ocasión para que todos nos demos un paseo histórico-geográfico para conocer mejor nuestra querida Familia Orionista.


3. La Congregación en misión

ITALIA (1893)

Como fecha de nacimiento de la Congregación en Italia debe considerarse el 15 de octubre de 1893, día de la apertura del Colegio de San Bernardino, la primera casa propia, con una actividad y economía autónoma, con el Clérigo Orione como Director en sentido pleno. Este primer brote tenía ya en sí todas las potencialidades de la “única planta con muchas ramas” desarrolladas luego en Italia con las múltiples casas y actividades de la Familia Orionita, presente y representativa de todos sus componentes: Hijos de la Divina Providencia (sacerdotes, hermanos, ermitaños), Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad (activas y sacramentinas adoratrices), Instituto Secular y el Movimiento Laical con las múltiples asociaciones de ayer y de hoy.

BRASIL (1914)

Es el primer país fuera de Italia al cual llegan los orionitas. Fecha de fundación de la Congregación en Brasil debe considerarse el 2 de enero de 1914, día en que los primeros tres misioneros, partidos de Génova el 17 de diciembre, llegaron en tren a Mar de Espanha, provenientes del puerto de Santos. La primera casa fue abierta el 11 de febrero siguiente y fue dedicada a la Virgen Inmaculada de Lourdes. A esta casa, Don Orione llega luego, el 28 de agosto de 1921, allí permanece por un tiempo prolongado desarrollando las actividades típicas de misionero. Las obras tomaron desarrollo sobre todo en ocasión de la segunda visita de Don Orione en 1934-1937. Las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad llegaron en 1937. La Pequeña Obra se desarrolló siempre, hasta las actuales dos provincias de los FDP y una de las PHMC.

ARGENTINA (1921)

Si por inicio consideramos el arribo de Don Orione a la Argentina, entonces la fecha es el 13 de noviembre de 1921, cuando él llega a Buenos Aires, hospedado por los redentoristas de la calle Paraguay 1204. Pero la primera casa propia de la Congregación, en Victoria, fue abierta el 12 de febrero de 1922, estando presente Don Orione que celebró la Misa en la Iglesia dedicada a “Nuestra Señora de la Guardia”. Luego los desarrollos fueron múltiples, sobre todo por impulso de Don Orione durante su segunda permanencia en los años 1934-1937. También las PHMC, llegadas en 1930, tuvieron un gran florecimiento. La Argentina, tan amada por Don Orione, es hoy uno de los países con presencia más significativa de todos los componentes de la Familia Orionita.

PALESTINA (1921)

En agosto de 1921, Don Orione, por invitación del Patriarca de Jerusalén Mons. Barlassina, envió a Don Adaglio, a Fra Giuseppe y al clérigo Gismondi para asumir la Colonia Agrícola de Rafat, en el valle de Sorek. En mayo de 1925, se abrió una obra también en Cafarnaúm con Colonia Agrícola e Iglesia. Varios problemas llevaron al retiro de Rafat en 1927 y de Cafarnaúm en 1931.

POLONIA (1923)

Después de los contactos tenidos por Don Orione con sacerdotes polacos de Roma, en enero de 1923, mandó a Polonia a Don Aleksander Chwiłowicz, a quién seguidamente se unió Don Biagio Marabotto. Fecha importante de los inicios en Polonia es el 29 de enero de 1924, cuando el Obispo de Wlocławek concede el permiso a la Pequeña Obra de constituir una casa en Zdunska Wola y de desarrollar allí el apostolado propio. En 1940 la Polonia orionita se convierte en Provincia. En seguida también se comenzó a formar un grupito de jóvenes mujeres, siendo así que el 8 de diciembre de 1929 algunas de ellas iniciaron el Noviciado como Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad en Tortona. También Polonia está hoy desarrollada con la presencia de las diversas “ramas” de la Familia Orionita.

RODAS (1925)

El pionero de Rodas fue Don Camillo Bruno. El 14 de septiembre de 1925 fue abierto el orfanato “Caballeros de Malta” de Acandia. Varios cohermanos se sucedieron aquí y en la vecina Colonia Agrícola “Casa dei Pini”. Por las cambiantes situaciones políticas, en 1948 la casa de Acandia pasó a manos griegas y, en 1949, Don Gismondi, último religioso orionita en Rodas, partió hacia Italia con lo pocos huérfanos que aún permanecían.

URUGUAY (1929)

Don Orione hizo sólo una parada en el puerto de Montevideo en 1921, antes de poder alcanzar Buenos Aires. Por motivos burocráticos se retrasó algunos días y aprovechó para realizar algunos contactos con el Obispo y otras personas de la ciudad. 

Pero la fecha de inicio de la Congregación es el año 1929 cuando, por pedido del Arzobispo Aragone, Don Orione envió a Montevideo a Don Giuseppe Montagna, Don Vincenzo Errani y Don Francesco Castagnetti, que se establecieron en una propiedad donada por la Señora Bonello de Aguirre y allí iniciaron una obra social. El 20 de noviembre de 1930, el Arzobispo autorizó la fundación de la casa en La Floresta. En 1934, Don Pietro Migliore se hizo cargo de la Parroquia “San Carlos” en Montevideo. En 1961, fue iniciado el Pequeño Cottolengo. Las PHMC llegaron a Montevideo en 1933, hospedándose y prestando servicio en el seminario diocesano; luego se trasladaron a La Floresta; en 1946 iniciaron el Pequeño Cottolengo femenino de Montevideo.

ESPAÑA (1930)

La primera apertura de la Congregación en España se remonta a la voluntad directa de Don Orione cuando, en 1930, envió allí al Padre Ricardo Gil Barcelón que, junto al postulante Antonio Arrué Peiró, en Valencia, fue asesinado por odio a la fe el 3 de agosto de 1936.

Luego que la primera tienda orionita fuera así dramáticamente quitada, se deberá esperar al final de la guerra mundial y a la reorganización de la Congregación antes de llegar al asentamiento en España. Iniciadores fueron el español P. Martino Remis y el italiano Don Lorenzo Nicola, que llegaron en 1955. Se comenzó con una “campaña de vocaciones” y, el 13 de octubre de 1956, se abre la primera casa en Posada de Llanes. Siguió, en 1957, la apertura en Dicastillo y en Cascante y, más tarde, en 1966 en Fromista, en 1967 en Madrid, en 1980 en Valencia-Manises.

USA (1934)

Luego de los primeros contactos, el Obispo de Indianapolis, Mons. Chartrand, recibió a la Pequeña Obra con carta de noviembre de 1933. En 1934, Don Orione envía a los Estados Unidos de América al emprendedor Don Aleksander Chwiłowicz, seguido por Don Ottavi y Don Michalski. Obtenido un viejo monasterio benedictino en Jasper, Indiana, lo transformaron en una “Divine Providence Home” en favor de ancianos y pobres.

En Boston, en 1953, se realizó la apertura de la “Don Orione Home” junto a la cual surgió luego el Santuario de María “Queen of the Universe” con la hermosa imagen de la Virgen de Arrigo Minerbi. Posteriores desarrollos de obras se tuvieron en Bradford y en New York.

INGLATERRA (1935)

Luego de un viaje de exploración de Don Gaetano Piccinini en 1935, el primer sacerdote orionita que llegó a Gran Bretaña para desarrollar apostolado entre los inmigrantes italianos fue Don Adriano Calegari seguido por Don Luciano Pesce Maineri; la residencia fue en Swansea, la segunda ciudad del Sur de Gales. La presencia, interrumpida durante la segunda guerra mundial, fue continuada con Don Paolo Bidone en abril de 1949 con la apertura de la “Fatima House”, en Londres.

ALBANIA (1936)

En octubre de 1936, fue iniciada la presencia en Albania con Don Sante Gemelli y Don Giulio Spada, en Shjiak; siguienron un orfanato en Scutari (1939), un emprendimiento agrícola en Bushati y la Parroquia de Kalimeti. En clima de persecución religiosa, la Congregación fue obligada a dejar Albania el 20 de enero de 1946. Se regresó allí el 18 de octubre de 1992, instalándose en Elbasan, Shiroka y Bardhaj.

CIUDAD DEL VATICANO (1940)

En 1940 fue confiado a la Congregación orionita el servicio de los Teléfonos y sucesivamente del Correo vaticano. Don Orione mismo preparó con cuidado el inicio de esta actividad destinando allí a los primeros 5 religiosos: “Bortignon Felice, Contoli Giuseppe, Dalla Libera Giovanni, Mattei Raffaele e Scarsoglio Francesco. Son buenos hijos que darán buen ejemplo y edificación”. Iniciaron el servicio el 1º de febrero de 1940. La comunidad religiosa reside actualmente en la Ciudad del Vaticano, responsable de la gestión del Correo y Telégrafo.

CHILE (1942)

Don Orione llega aquí luego de un valiente viaje en avión a través de Los Andes, y permaneció desde el 30 de enero al 6 de febrero de 1936. Pero el verdadero inicio se tuvo el 12 de mayo de 1942 con el arribo a Santiago de Don José Zanocchi, Don Gino Carradori y Don Raul Morlupi. Al año siguiente se alquiló la propiedad de Los Cerrillos en donde surgieron Escuela, Pequeño Cottolengo y Parroquia. Casi al mismo tiempo llegaron las primeras PHMC. Luego continuaron las aperturas de los centros de Quintero, Los Ángeles y Rancagua.

SUIZA (1951)

A Suiza se llega en 1951, en una villa de Lopagno, en el cantón Ticino, transformada en casa para discapacitados con limites mentales en régimen de residencia. Allí colaboraron también las PHMC hasta los años ’80. La comunidad dejó la residencia de Lopagno en el 2008, pero continúa la obra.

FRANCIA (1952)

Los primeros dos orionitas que se instalaron en Francia fueron Don Antonio Pilotto y Don Giovanni Sari. Fue el 11 de febrero de 1952. En Francia existieron pequeñas presencias en Casseneuil (1952-1958), luego en Saint Ouen (1956-1993), Plailly (1978-1992), Annecy; Persan, pero sin alcanzar nunca desarrollo consistente en vocaciones y actividades.

AUSTRALIA (1959)

En Australia algunos cohermanos polacos se dedicaron sobre todo a la pastoral entre los inmigrantes polacos: Don Włodzmierz Michalski llega en 1959; en 1963 arriba Don Staniław Antoniewicz. Trabajaron en el St. Patrick College-Strathfield. Fue siempre una presencia muy exigua y no organizada en comunidad y obras religiosas. El retiro definitivo tuvo lugar en 1999.

COSTA DE MARFIL (1971)

La Congregación, luego de los primeros contacto exploratorios, está oficialmente en Costa de Marfil desde 1971, cuando fue confiada a Don Angelo Mugnai y Don Marino Collina la Parroquia de Bonoua. Actualmente hay 4 comunidades en Bonoua, 2 en Anyama y 1 en Korhogo con múltiples actividades pastorales y caritativas, el Santuario de la Virgen de la Guardia y un número consistente de jóvenes religiosos marfileños. Las PHMC llegaron a Costa de Marfil el 20 de noviembre de 1996 con una comunidad en Anyama.

IRLANDA (1972)

Después de los contactos de Don Paolo Bidone para una apertura en Dublín, los primeros religiosos que fijaron residencia fueron Don Vittorio Muzzin y Don Giuseppe Vallauri en septiembre de 1972, siendo estudiantes en la Universidad Católica de Dublín. La Sarsfield House de Ballyfermot fue abierta en mayo de 1973, convirtiéndose en casa-familia para muchachos con problemas sociales y judiciales.

PARAGUAY (1976)

El 1º de agosto de 1976, el Obispo Mons. Ramón Pastor Bogarín Argaña recibió al primer sacerdote orionita, Don Angelo Pellizari; poco después se unirá el P. Luis Cacciutto y fue asumida inicialmente la atención pastoral de Itá Corá y luego, de toda la vasta zona pastoral de Ñeembucú Sur, que comprende 4 Parroquias con 43 pequeñas comunidades. Una segunda comunidad fue abierta en Mariano Roque Alonso, en las periferias de Asunción, la capital, que hoy tiene a cargo el Pequeño Cottolengo (1988) y la Parroquia “Sagrada Familia”. El 19 de marzo de 1983 llegaron a las misiones también las PHMC.

MADAGASCAR (1976)

El 11 de noviembre de 1976, Don Agostino Casarin y Don Pietro Vazzoler, los pioneros, pusieron pie en Madagascar y asumieron el centro pastoral de Anatihazo. En 1989, se abrió una presencia en Antsofinondry con compromiso pastoral en el distrito de Namehana. En 1991, se fue a Faratsiho, centro de una zona parroquial grande como una diócesis. En septiembre de 2013 tiene lugar la última apertura en Ambanja, sobre la costa septentrional de la Isla Roja. Las PHMC llegaron a Madagascar el 1º de enero de 1988 y tuvieron un buen florecimiento de vocaciones y de obras.

CABO VERDE (1978)

Llegaron allí las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad el 8 de febrero de 1978 e iniciaron una primera comunidad en Santo Antão y luego otra en Praia, dos de las islas del archipiélago de Cabo Verde, en el Océano Atlántico. Los Hijos de la Divina Providencia, con el arribo del Padre Aparecido Da Silva, el 28 de enero de 1988, se asentaron en la Isla de Sal, teniendo la atención pastoral de la isla y de las escuelas parroquiales. Allí permanecieron hasta el 2008.

KENIA (1979)

Las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad comenzaron en Kenia, en Igoji, en 1979. Al año siguiente se unieron también las Sacramentinas. Nuevas actividades caritativas fueron abiertas en Mugoiri y Meru. Los Hijos de la Divina Providencia llegaron en octubre de 1996, con Don Giuseppe Vallauri que se estableció en una pequeña casa en Langata, en las periferias de la ciudad de Nairobi, donde surgió el seminario; en Kaburugi y Kandisi estamos presente con Parroquias y actividades para discapacitados en zonas rurales.

TOGO (1981)

Nuestra presencia viene desde los inicios de 1981, en Agadji (diócesis de Atakpamé), donde se permaneció hasta julio de 1988. En 1987, se aceptó de la diócesis de Dapaong un pequeño centro para discapacitados al Norte, en Bogou (1989). Los primeros cohermanos que trabajaron en Togo fueron Don Giuseppe Bonsanto, Don Armando Corrado y Don Antobio Ieranò. En 2002, se comenzó una nueva comunidad con Parroquia en Baga. En septiembre de este año, inicia una nueva presencia en Lomé, la capital. El 15 de marzo de 2009, también las PHMC abrieron una comunidad en Bombouaka.

ALEMANIA (1984)

El 23 de septiembre de 1984, en la Catedral de Mainz, el Arzobispo Karl Lehmann, abrazó y dio la bienvenida a Don Stefano Ongari, nuevo “misionero” de la comunidad católica italiana de la diócesis. Al año siguiente se unió Don Elvezio Baroni, que luego pasó a Rüsselsheim. EL definitivo retiro de la Congregación en Alemania se dio el 21 de febrero de 1998.

JORDANIA (1984)

Don Giuseppe Tirello y Don Philip Kehoe llegaron en 1984 a Zarqa. Tuvieron un terreno en la frontera de la ciudad con el desierto. Dieron vida a un pequeño poblado, con el Centro Profesional “St. Joseph” (19 de octubre de 1986), la casa de los religiosos, el Foyer de acogida y el hermoso Santuario de la “Reina de la Paz”, construido como promesa luego de la guerra de 1991.

VENEZUELA (1987)

Don Italo Saran llegó desde Brasil a Barquisimeto el 13 de junio de 1987 para asumir una obra para discapacitados ya existente. Poco tiempo después el Arzobispo confió también la Parroquia de N. S. de Guadalupe. Las actividades estaban bien iniciadas cuando ocurrió el trágico accidente de auto en el cual perdieron la vida Don Italo Saran con Don Massiero, Don Riva, y el joven voluntario Rafael Villanueva (25 de octubre de 1991). La misión fue luego confiada a la Provincia de España. En 1993, fue abierta una nueva comunidad en Caraballeda, con Parroquia y varias obras sociales.

BIELORRUSIA (1990)

Cuido el comunismo soviético en 1989, durante la cuaresma de 1990, tres cohermanos polacos fueron a Bielorrusia para trabajar pastoralmente en la zona cercana al Santuario de Lahiszyn y a la diócesis de Pinsk. En el otoño de 1990, con la llegada a Lahiszyn de Don Mirosław Żłobiński como párroco y ayudante en la catedral de Pinsk, comenzó la presencia estable de los orionitas en Bielorrusia, luego ramificada con las actividades pastorales en Kobryn, Iwanawa e Drohiczyn y la apertura de la casa de caridad para personas ancianas y pobres.

FILIPINAS (1991)

Lo había ya pensado Don Orione quien, en 1937, escribió: “estoy ya conversando, aunque todavía no he concluido, para una misión a las Filipinas, donde el Obispo me dijo que hay gran necesidad y gran miseria”. Pero la fecha histórica para recordar es el 5 de octubre de 1991, cuando los primeros orionitas llegaron a Filipinas: Don Luigi Piccoli, Don Oreste Ferrari y dos laicos. El 12 de enero de 1992, les fue confiada la nueva Parroquia “Mother of Divine Providence”, en la difícil zona del basural de Payatas, en las periferias de Manila. Surgieron luego el Pequeño Cottolengo y el Seminario en Montalban y la nueva misión de Lucena. Las PHMC comenzaron su presencia en Filipinas con la llegada de las primeras tres hermanas a Manila, el 28 de enero de 2004.

RUMANIA (1992)

La historia de la Congregación de Don Orione en Rumania comienza al día siguiente de la caída del muro de Berlín y del comunismo (1989). Después del algunas visitas en 1990, el primer sacerdote orionita, Don Luigi Tibaldo, se estableció en Oradea, Transilvania, el 19 de junio de 1991. Hoy la presencia orionita está desarrollada también en Iasi y en Voluntari, en las periferias de Bucarest. Las PHMC abrieron su primera comunidad en Voluntari en 1999.

RUSIA (1992)

Las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad han iniciado su misión en 1992, en la Parroquia de la Inmaculada Concepción de María, en Smoleńsk, a casi 400 km. al Oeste de Moscú, desarrollando tareas de catequesis y asistencia a los enfermos en las familias hasta el 2010. Dejaron Rusia en 2010.

PERÚ (1993)

Las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad llegaron en 1993 a Perú, a la Portada de Manchay, periferia de la gran ciudad de Lima, desarrollando actividades pastorales y en una escuela materna.

MÉXICO (1994)

Luego de la exploración de Don Rinaldo Rodella en julio de 1993, fue confiado a la Congregación un centro pastoral en Nezahualcoyotl, en una periferia pobre de la ciudad de México. Aquí llegaron los primeros tres orionitas en 1994 y asumieron el cuidado pastoral de la Parroquia “N. S. de Talpa”, de la escuela “Vanconcellos” y de otras iniciativas socio-asistenciales a las cuales se agrega, en 1997, el Hogar “Caridad”. Una segunda comunidad, en Amecameca, abrió luego el Pequeño Cottolengo (2002) y asumido la Parroquia de  Xoyatzingo.

UCRANIA (1994)

Aquí llegaron las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad, primero a Kowel (1994) y luego a Charkiv (1996). En Leopoli (L’viv), desde el 16 de octubre de 2001, fue abierta la primera tienda de los Hijos de la Divina Providencia en un departamento de la calle Pekarska 11. Son considerados pioneros Don Egidio Montanari y Don Moreno Cattelan, insertos en la Iglesia de rito greco-católico. Una Parroquia y un Centro de actividades han sido inaugurados el 25 de mayo de 2009 en un barrio popular de Leopoli.

BURKINA FASO (1999)

En septiembre de 1999, Don Giuseppe Bonsanto fue enviado a Ouagadougou con el objetivo de abrir una casa de formación, inaugurada en 2002, y un centro de rehabilitación, terminado en 2004. Más recientemente, el 20 de noviembre de 2010, una nueva comunidad ha comenzado su presencia en Tampellin, con un dispensario médico y actividades pastorales en las poblaciones pobres de la sabana.

INDIA (2001)

Luego de algunas exploraciones y contactos, la presencia de los orionitas comenzó con el arribo a Bangalore de Don Oreste Ferrari en marzo de 2002; ya el 15 de junio siguiente fueron recibidos los primeros 9 seminaristas y, en marzo de 2004, fue abierto el Seminario “Maria Sadan” en Bangalore. Seguidamente se llega a Kollan (2 de agosto de 2009) y a Warangal (26 de junio de 2012).

MOZAMBIQUE (2003)

El inicio en Mozambique coincide con la fecha del centenario de la aprobación de la Pequeña Obra de la Divina Providencia: 21 de marzo de 2003. Los primeros religiosos que comenzaron fueron el P. José Geraldo da Silva y el P. Suvenir Miotelli. El 14 de abril siguiente, les fue confiada la Parroquia de Bagamoyo, una periferia pobre de Maputo, la capital. A la obra de Don Romolo Mariani se debe el inicio del centro para discapacitados de Benfica.

Hay otros países a los cuales la Congregación fue enviada o en los cuales hubo breves períodos de residencia, como Austria, Portugal y Corea del Sur.

IV. MIRANDO AL FUTURO

“¡Ustedes no solamente tienen una historia gloriosa para recordar y contar, sino una gran historia que construir! Pongan los ojos en el futuro, hacia el que el Espíritu los impulsa para seguir haciendo con Ustedes grandes cosas”. Las palabras de Juan Pablo II, en Vita Consacrata 110, nos convocan al realismo del futuro.

¿Qué indicaciones para el futuro podemos extraer de esta historia centenaria de la misión y de la unidad de la Familia Orionita?

1. Debemos reconocer que la unidad de la Familia Orionita y la fidelidad creativa al carisma son las condiciones esenciales para el crecimiento y el desarrollo de la Pequeña Obra de la Divina Providencia. Ser fieles y unidos en lo que podemos poner nosotros; el resto es “obra de Dios”.

2. Podemos tener la certeza que el Carisma no disminuirá, porque es brote del Evangelio y de la vida de la Iglesia. Pero tenemos que tener presente que la Congregación no disminuirá sólo si no disminuye la unidad y la fidelidad al carisma que le da vida. Es una gran responsabilidad.

3. De la historia misionera de estos 100 años recogemos la convicción de que la misión hace crecer y conserva en buena salud a la Congregación y a cada uno de sus miembros. Donde se ha dejado o se está dejando el impulso misionero, las diferentes obras o la Provincia entera entran en un proceso de introversión y de hambre. Para nuestra Congregación, el impulso misionero ad gentes y el celo apostólico “fuera de la sacristía”, donde sea que estemos, son la condición de vitalidad. El fuego se conserva difundiéndolo, también el fuego espiritual, vocacional, carismático.


“Vayan a las fronteras existenciales con coraje” nos ha exhortado el entonces Card. Bergoglio en el 2009. “Dios los quiere callejeros, en la calle. San Pío X envió a Don Orione a las afueras de la Puerta de San Juan, a la calle, no a la sacristía... Una Congregación que se mira al espejo termina en el narcisismo y termina sin capacidad de convocatoria, y termina sin ilusión. Una Congregación que se encierra en sus ‘cositas’ termina como todas las cosas encerradas: echada a perder, con olor a moho, inservible, enferma. El camino más seguro para la enfermedad espiritual es vivir encerrados en ‘cositas’ chiquitas. Una Congregación que sale a la calle corre el riesgo, el riesgo de toda persona que sale a la calle, de accidentarse. Mil veces pidan a Dios la gracia de ser una Congregación accidentada y no una Congregación enferma”.


Queridos hermanos, esta carta que tiene la finalidad de introducir nuestra reflexión y nuestro compromiso al inicio de este Año Misionero Orionita. La reflexión continúa en nuestro corazón, en nuestras comunidades. Continuará en la próxima Asamblea General de Evaluación que verá reunidos, en Aparecida (Brasil), del 13 al 20 de octubre próximo, a los cohermanos representantes de todas las Provincias.

Durante la celebración del 20 de octubre, en el Santuario mariano de Aparecida, como signo del inicio del Año Misionero será entregado un relicario con la “sangre de Don Orione” que comenzará a peregrinar en Brasil y luego en todos los países donde estamos presentes. Esto indica que es la sangre de Don Orione, su carisma espiritual que une y da vida al cuerpo místico que es la Congregación y la entera Familia Orionita en el mundo.


En comunión de oración


En estos últimos meses nos han dejado los cohermanos Don Ferdinando Carlo Dall’Ovo, Don Remo Biasi, Don Antonio Carboni y Don Michele Zaccaro que confiamos al Señor.


Han fallecido la Hna. Maria Lucia Branca, Hna. Maria Afra Menegati, Hna. Maria Gloria Crucis, Hna. Maria Angela Vilanski, Hna. Maria Illuminata, Hna. Maria Carolina Castelli, Hna. Maria Natalizia, Hna. Maria Asuncion y Hna. Maria Livia. Han fallecido también dos consagradas del ISO: Justa Gomez y Concetta Giallongo, quien fuera Responsable General del ISO y tan benemérita también por el servicio gratuito en la Curia y a mi personalmente.


Entre los parientes, he recibido aviso de la muerte del papá del P. Ernesto Gabriel López; de la mamá del P. Bernardo Young-Tae Seo y del P. Roberto Anonis; del hermano del Clé. Marcio Alexandre Calais Jesus, del P. Antonio Casarin, de Don Antonio Darida; de la hermana del Pe. Rafael Caldeira Barreto y de la señora Clelia, hermana de los padres Rocco y Stanislao Tonoli. Por todos rezamos agradecidos.

Pido oraciones por los buenos frutos de la próxima Asamblea General de Evaluación, del 13 al 20 de octubre, en Aparecida, Brasil.


El 13 de octubre, en Tarragona, España, serán beatificados nuestro dos mártires, el Padre Ricardo Gil Barcelón y el postulante Antonio Arrué Peiró. Invito a leer la biografía —disponible en italiano, español y pronto en inglés— y a recordarlos con un momento celebrativo en todas nuestras comunidades.


Del 4 al 15 de noviembre próximo tendrá lugar en Montebello - Tortona un breve curso de formación al carisma para formadores provenientes de mundo orionita.


Finalmente, un pensamiento y una oración por todos nuestros enfermos: que encuentren en el Señor resucitado el consuelo y la esperanza y en todos nosotros la caridad concreta y amorosa que alivia los sufrimientos y aumenta el espíritu de Familia, tan querido por nuestro Fundador.


Los recuerdo a todos en el Señor y deseo que sobre todos se pose como una bendición la sonrisa de San Luis Orione y de la Santísima Virgen.

Don Flavio Peloso, FDP

(Superior general)

� Véase la carta adjunta “�HYPERLINK "http://www.donorione.org/Public/ContentPage/content.asp?hdnIdContent=4780"�Anuncio del año misionero orionista�”, firmada por los Superiores generales de los Hijos de la Divina Providencia y de las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad. El inicio tendrá lugar en el santuario mariano de Aparecida, en Brasil, el 20 de octubre próximo, en el contexto de la peregrinación de la Familia Orionista a Brasil y al final de la Asamblea general de los Hijos de la Divina Providencia donde estará reunida una vasta representación de Cohermanos, de Cohermanas y de Laicos La conclusión coincidirá con la fiesta de la Inmaculada de 2014.


� De un escrito de 1938; Sui passi di Don Orione, p.259-260.


� La Iglesia, al intervenir con su aprovación, ha puesto su sello de que en el origen de la “obra” es reconocible la intervención del Señor y que la misión de la que el instituto se ha hecho cargo viene de Dios. 


� Hemos de recordar que el carisma orionista no es simplemente ministerial (por un ministerio particular de la Iglesia) sino eminentemente cristológico - evangélico, es decir “algo nuevo” para una específica actualización de la secuela de Cristo, sea como vía de santificación como por vía de misión.  


� El tema empieza a ser bastante estudiado; véanse, por ejemplo, �HYPERLINK "http://www.host-lime.com/do/messaggi/articolo.asp?ID=389"�Don Orione e il Novecento� (Atti del Convegno di Studi, Roma 1-3 marzo 2002, Rubbettino, Soveria Mannelli, 2003) i contributi di G. Canestri, Don Orione incontra l’Italia, 99-114; A. S. Bogaz, �HYPERLINK "http://www.host-lime.com/do/messaggi/articolo.asp?ID=657"�Don Orione incontra il Brasile�, 115-140; E. Giustozzi, Don Orione in Argentina, 143-160; A. Weiss, Don Orione incontra la Polonia, 161-178; R. Simionato, Ragioni e atteggiamenti dell’abbraccio dei popoli, 179-198.


� Carta del 20 de agosto de 1920; Lettere I, 248.


� “Hemos de ser santos, pero santos de tal modo que nuestra santidad no pertenezca sólo al culto de los fiesles, ni permanezca sólo en la Iglesia, sino que trascienda y ponga en la sociedad tanto esplendor de luz, tanta vida de amor de Dios y de los hombres que seamos más que santos de la Iglesia los santos del pueblo y de la salud social”; Sui passi di Don Orione, p.188.


� Scritti 75, 242.


� Preparé la reflexión sobre este tema, que espero sea retomado en el próximo Capitolo generale, en la Circular �HYPERLINK "http://www.donorione.org/Public/ContentPage/content.asp?hdnIdContent=4083"��Por un presente que tenga futuro�. La inculturación del carisma en una Congregación que cambia: Atti e comunicazioni 2011, n.236, p.223-238.


� Piano e programma…, cit., Lettere I, 18. 


� En las Primeras Constituciones manuscritas de 1904, en el n.7, está reflejado que tales laicos “se tenían como Hijos adoptivos… y se llamasen Adscritos al Instituto, osea Terciarios”.  


� Cfr F. Peloso, �HYPERLINK "http://www.host-lime.com/do/messaggi/articolo.asp?ID=384"�Alcune questioni sulle origini della Piccola Opera della Divina Provvidenza�, “Messaggi di Don Orione”, 35(2003)  n.110, pp.39-61.


� Don Orione presentó varias veces a las �HYPERLINK "http://www.host-lime.com/do/messaggi/articolo.asp?ID=198"�Pequeñas Hermanas Missioneras de la Caridad como “nuestras hermanas”�, “parte” y “rama” evidentemente no de los Hijos de la Divina Providencia sino de la Pequeño Obra de la Divina Providencia; “el fin de las Hermanas es el mismo que el nuestro”. Remito para profundizar al artículo ya citado �HYPERLINK "http://www.host-lime.com/do/messaggi/articolo.asp?ID=384"�Alcune questioni sulle origini della Piccola Opera della Divina Provvidenza�.


� Cfr. Constituciones manuscritas de 1904, n.7; Costituciones impresas de 1912, n.11.


� Scritti 69, 320. Don Orione tuvo también algunos problemas por esto de pensar y hablar de modo humilde de sí mismo y de la Congregación. Había quienes miraban más el orden que la sustancia. Sabemos que el Visitador apostólico, el abad Emanuele Caronti, fue enviado en 1934 “para poner orden” en la Congregación. Don Orione, refiere a Don Sterpi: “Esta mañana él [el Visitador] fue llamado por los Religiosos [la Congregación de la Santa Sede] por un artículo aparecido en el Corriere della Domenica, donde se dice que yo mismo llamo a nuestra Congregación  «un gran desorden». Me ha preguntado si es cierto. Le he respondido que si, y que se lo digo especialemente a los Obispos de la Iglesia para que no se dejen embaucar por mí, y a nuestros sacerdotes y clérigos para que no se llenen de soberbia si la Divina Providencia se sirve de nuestros trapos para hacer un poco el bien, no porque queramos desordenar las cosas”; carta del 12.1.1939, Scritti 19, 309.


� Scritti 45, 60.


� Zarpó de Génova el 14 de septiembre por la tarde, a bordo de la nave “Persia”. “Nos hemos embarcado en Génova hacia Siracusa. Dormíamos sobre el cordaje, fuera, a la luz de las estrellas, parándonos en Livorno, Nápoles y Mesina” (Annali II, 374).


� Esta es la interpretación dada por Don Orione: “Por entonces (con Don Bosco) no se soñaba en mares que surcar y almas que salvar… ¡Ahora finalmente los mares han venido y un Ángel (Mons. Blandini) me reclama para salvar almas en el nombre del Señor!”. A su obispo de Tortona escribe: “Voy a buscar las almas para llevarlas al Corazón de Jesús”. DOPO II, 372-373.


� Sui passi di Don Orione, p.215. 


� Don Carlos Dondero nació en Génova el 5 noviembre de 1884 director del Internado San Rómulo de Sanremo. El Hermano Carlos Germán era huérfano de Calabria. El Señor Giulio era un hombre de confianza proveniente del Internado San Rómulo, como Don Dondero. El 6 de junio de 1914, salió para Mar de Espanha también Don Ángel de Paoli, nacido en Pavía, el 11 de agosto de 1885.


� Para una sintética descripción de los desarrollos de la Congregación en el mundo remito a la carta circular � HYPERLINK "http://www.donorione.org/Public/ContentPage/content.asp?hdnIdContent=3548" ��"Hasta a los extremos confines de la tierra".�  L’impegno missionario della Famiglia Orionina. en “Atti e comunicazioni” 2005, n.218, p.243-271.


� La iniciativa en Austria fue de Don Carlo Mertelj en 1968, en la diócesis de Klagenfurt; dio ayuda pastoral, de forma personal y por algunos años, sin una presencia comunitaria. En Portugal, es ofrecida una casa a 30 km. de Lisboa, para jóvenes prófugos de Angola, en 1975; allí fue Don Tarcisio Lovo pero, faltando las condiciones prometidas, no se inició la residencia. La apertura en Corea del Sur había sido deseada y preparada y fueron allí dos cohermanos coreanos, el 2 de febrero de 2009 fue firmado el acuerdo con el Obispo de Changwon y se inició la presencia orionita con compromiso en el Centro diocesano de inmigrantes; la colaboración terminó el 1º de junio de 2011, con motivo de la finalización de actividades del centro y del abandono de uno de los dos cohermanos coreanos.


� El � HYPERLINK "http://www.donorione.org/Public/ContentPage/content.asp?hdnIdContent=4584" ��Mensaje del Card. Bergoglio� está publicado en “Atti e comunicazioni”, 2013, n.67, p.103-105.





